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DIÁLOGOS. 
XV. 

Conlinnacion. (1) 

"Las ideas de Eguilaz, emitidas en su obra «Teoría de la ¡imor-
^"iídad del alma,» sobre el espíritu y el hombre, const i tuyen una 
psicología original. 

"La constante tendencia del elemento universal, es la indivi-
dualización. 

«La esencia universal no se constituye en gérmenes individua-
os híxsta tanto que no se sintetiza con el organismo animal . 
_ "El espíritu universal poseyendo gérmenes individuales, en-

cierra en si y latentes todas las l'acultades que en el infinito t iene 
l i e desarrollar... 

"El espíritu para realizar su infinito progreso desarrolla las la -
entes facultades que encierra iiasando por todas las fases univer-

es de modos y formas conocidos y desconocidos... 
"La esencia universal, sujeta á la ley de progreso, tiene indis-

pensablemente que perfeccionarse. 

(1) Véase el número anterior. 
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IX. 

«La conciencia se desarrolla en el ser individual, viviendo por 
sí mismo é índependenciándo.se de cuánto le rodee en lo tocante á 
stír; pero percibiendo todas las influencias que determinan y con-
cretan por la sensación todas sus necesidades naturales.» 

«Si el desarrollo adquirido de las facultades espirituales se per-
diera, la ley del progreso universal seria un mito.» 

«Sin la conciencia del progreso adquirido, imperaría la absurda 
ley del retroceso, porque perder es retroceder.» 

«Para que exista la conciencia del progreso adquirido, tiene 
que conservar el espíritu después de la muerte del cuerpo toda su 
integridad.» 

«Tanto el sueño natural cuanto el sonambulismo magnético, 
demuest ran que el espíritu conserva todos los conocimientos que 
posee.» 

«El espíritu emancipado del cuerpo por el fenómeno de la 
-muer te , conserva todos sus conocimientos adquiridos y recuerda 
todos los accidentes y detalles de sus anteriores existencias.» 

«La ley de apropiación, consecuencia de la de afinidad; es i nhe -
rente á toda la materia. 

La ley de afinidad, es la causa de la de combinación: á ambas le-
yes se debe la existencia universal en su variedad, armonía y pro-
greso.» 

«La ley de apropiación, determina en la materia la ley natural 
de organizarse. 

«Toda producción orgánica obedece, á combinación por afini-
dad; á ordenación por reacciones, y á desarrollo por apro-
piación.» 

«Toda secreción seminal orgánica, es una producción formu-
lada de los principios constitutivos del organismo que la segrega.» 

"El orden de progresivo desarrollo que en la formación de 

iiSiendo intrinscncamente perfecta la esencia espiritual, su 
progreso solo puede consistir en modo.» 

«Siendo la sensibilidad la base de todo conocimiento, y no des-
arrollándose aquella sino por el comercio material, la encarnación 
del espíritu individual, es necesaria á su progreso.» 
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la tierra se observa, conduce a la aceptación d é l a generación 
espontanea.» 

De la ley de afíiúdad surge el efecto de la combinación; de esta 
procede la reacción; de esta la ordenación; de esta la función,úe esta 
la eliminación y asimilación, y de estas el desarrollo." 

«De la ley de afinidad y sus efectos emana toda organización.» 
"La sustancia universal funciona desde la eternidad á impulsos 

de la ley divina, y se organiza espontáneamente en todas las for-
mas posibles de su realización.» 

"La aceptación de la espontaneidad orgánica en todas las for-
mas conocidas, conduce inevitablemente á la aceptación de la mis-
ina ley presidiendo la confección del organismo humano.» 

«Toda organización mas complicada y perfecta, es una esten-
sion, una modificación un progreso de su inmediata inferior.» 

«La paleozoologia y la zoología, prueban el perfecciohamiento 
progresivo de la organización animal y homínal.» 

X. 

«El espíritu en todas sus fases ó grados de perfeccionamiento, 
naturalmente atraído al organismo adecuado á su modo y nece-

sidades actuales. 
«La ley de afinidad determina la simpatía del espíritu hacia 

la forma orgánica en que debe infundirse para su encarncion.» 
• Para determinar la residencia del espíritu en el organismo h u -
mano, conviene tener en cuenta la condición y colocación del sis-
tema inervador.» 

«Siendo el cerebro el órgano de la sensación é inteligencia, y 
el sistema nervioso el agente conductor desensacioneselmotil idad 
y acción vital, pnede suponerse que el espíritu seposaen el cerebro 
poniéndose en contacto con la masa encefálica por un punto de su 
envoltura fluidica y extiende su períespiritu al resto del organismo 
por toda la red nerviosa qne lo invade y lo penetra.» 

«El perfeccionamiento infinito de la esencia universal, implica 
tres grandes periodos de acción y evoluciones.» 

«El período físico y fisiológico, en que el espíritu pasando por 
todas lasfases del mineral y vejetaldesarrolla su actividad latente.» 

«Elperíodo estético y psicológico, en el que lo verifica de,su 
sensibilidad é inteliseucia. 
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«El período incorporal y extra-orgánico, en el que realiza su 
existencia plena y normal en la propia aplicación de su progreso 
adquirido.» 

«En los dichos tres periodos generales , se encierra su existen-
cia infinita.» 

«Toda la esencia universal, tiene que realizar su fin en la eter-
nidad y el infinito.» 

<!Cada uno de los estados generales de la esencia, determinados 
en los tres períodos antes citados, encierra un infinito relativo de 
mar.ifestaciones, sensaciones y conocimientos.» 

«Cada evolución de la esencia determina una existencia, por 
lo menos, realizada en su tiempo, íorma y modo propios.» 

«Para que la esencia universal recorra todas las evoluciones de 
su infinito progreso, tiene que cumplir un infinito de existencias 
distintas en tiempos, formas y modos.» 

«Estas evoluciones en la forma orgánica y modo humano , cons-
t i tuyen lo que se denomina encarnación y reencarnación de los 
espíritus.» 

«Siendo uno el principio sustancial de la creación, en nada de 
lo que en el universo existe puede haber diferencias fundamenta-
les ni esenciales.» 

«Todos los espíritus inteligentes poseen iguales apti tudes, idén-
tica potencia y los mismos medios de acción.» 

«Todos los espíritus inteligentes poseen el libre albedrío. 
"Por el cumplimiento ineludible de la ley de progreso, todos 

los espíritus tienen que realizar su perfeccionamiento en el infini-
to de su existencia.» 

«Para cumplir la ineludible ley del libre albedrío, los espíri-
t u s pueden retardar cuanto tiempo quieran la realización de su 
progreso.» 

«La diferencia de voluntades puestas en acción por los espiri-
r i tus constituyen las diferencias activas, sensibles c intelectuales 
que a cada uno los caracterizan.» 

«Los espíritus mudan natura lmente de organismo y residen-
cia, cuando necesitan medios y elementos de nueva acción para 
continuar realizándose en su perfeccionamiento.» 

«La doctrina de la reencarnación, en la forma proclamada por 
jMr. Figuier, se opone á la razón y á la lógica.» 
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«El estado errante, ó sea la vida extra-orgánica, es el modo 
correspondiente y normal á la naturaleza del espíritu.» 

«Las encarnaciones del espíritu, son periodos transitorios, úti-
Icsy necesarios para el desarrollo de sus propiedades.» 

La reencarnación del espíritu esplica las desigualdades que so 
observan entre los hombres, y prueba la justicia distributiva abso-
luta de la Causa.» 

"Las ideas innatas y la precocidad de aptitudes, demuestran 
'a pluralidad de existencias.» 

«Para que el espíritu reciba todo género de sensaciones que la 
sustancia puede producir en sus infinitas manifestaciones, le es in-
dispensable ponerse en contacto con ella por medio de organismos 
susceptibles de ser impresionados en todas sus fases.» 

X I . 

"El mal, propiamente dicho; no existe.» 
"Lo que se denomina mal, es un grado relativo de bien.» 
«No hay castigo, propiamente dicho, en lo que respecta á la 

Justicia divina con el ser creado.» 
«Cada articulo de la ley divina, imphca en su cumplimiento un 

Sfado de felicidad para el espíritu.» 
"La felicidad qne posea el espíritu, será un producto lógico y 

riatural del artículo cumplido de la ley. 
«Todos los modos del espíritu son grados de relativa per-

fi^ccion.» 
«La duración de cada grado de perfección relativa en el espíri-

tu, y consecuentemente su estado, dependerá de la duración del 
"iO(/o que le produzcan ambos efectos.» 

XII. 

"La pluralidad de mundos es una doctrina incontestable admi-
tida por la ciencia.» 

"Las condiciones físicas y fisiológicas de los mundos deben 
"^'ai'iar entre sí.» 

"Las condiciones de existencia de los seres en los mundos , se-
rán de distintas naturalezas y adecuadas á los elementos y leyes 
que los rijan.» 
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..Los espíritus desencarnados moran en lasregiones espaciales.» 
«La purificación ó perfeccionamiento de los espíritus no es 

eacncial puesto que la esencia espiritual es pura y perfecta, sino en 
desarrollo y manifestación.» 

«La teoría de Mr. Figuier sobre la residencia en el sol de los 
espíritus purificados, es completamente absurda.» 

«Ni las opiniones dePicard , Charrou, Malebranche y Keppler, 
ni el culto asiático rendido al fuego, apoyan ni concuerdan las 
ideas que en justificación de su absurdo expone M. Figuier.» 

«El espíritu, llegado á cierto grado de perfección, se eliminará 
en el universo de las formas para penetrar en las infinitas regiones 
de la esencia, y estudiar y conocer las causas primordiales de 
existencia, a^í como los primitivos fenómenos de la vida.» 

«El espacio y el t iempo, realidades para el ser relativo, son ne-
gaciones para el Ser absoluto.» 

«Los períodos de erraticidad que el espíritu disfruta durante 
el interregi'O de sus encarnaciones, le son necesarios para el des-
canso orgánico, y útiles para el estudio de si propio y para la 
elección de los elementos que han de concurrir á la continuación 
de su progreso.» 

«Los espíritus, como seres limitados, deben afectar alguna 
forma." 

«Los espíritus no pueden poseer más qne ciencia relativa: pues 
el conocimiento de la absoluta ciencia re.sidc solamente en el infi-
nito Ser.» 

«El estado del espíritu, ya errante ó encarnado, no puede de-
pender de otra cosa qu^ de su manera de ser.» 

«Cada modo de ser del espíritu, implica la posesión de un gra-
do de percepción y de dominio, y por consecuencia de placer y de 
felicidad." 

«Los espacios interplanetarios, residencias de los espír i tus er-
rantes , serán centros diferentes constituidos por diversos grados 
de actividad esencial, ó densidades, y se encontrarán caracteriza-
dos por distintos fenómenos impresionantes.» 

«Los mundos espaciales, donde reside la esencia de las cosas y 
los seres planetarios, se encontrarán decorados de aglomeraciones 
fluidicas, las que reaccionando superquimicamente producirán fe-
nómenos que afectarán al espíritu más ó menos agradablemente.» 

«Poseyendo ciertos gérmenes espirituales una determinada ten-
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d-encia de forma cor respondhnte á su actual modo de ser, y se-
uiejante á los que afectan eu los organismos de los mundos mate-
riales adonde por afinidad se infunden, las regiones del espacio se 
encontrarán embellecidas con la manifestación de todas las formas 
esenciales que contenga, emanadas de los diferentes pl.anctas de 
que se constituyan en centros de la existencia espiritual.» 

«El mundo de los espíritus debe ser un mundo análogo al nues-
tro; pero donde todo lo qne se contenga sea esencial, fluídico, es-
piritual; sin materia, sin órganos, sin climas, y con los agradables 
efectos de impresión que de tales carencias se desprenden.» 

«Los espíritus errantes pueden recorrerlo y penetrarlo todo , 
asi como dedicarse al estudio de los fenómenos naturales cĵ ue eu 
el universo de su dominio se realizan.» 

«Intuiciones semejantes á los anteriores conceptos, han inva-
dido á la humanidad en todas sus edades.» 

«Ni en los espacios donde se contiene esencia activa sujeta á 
leyes y trasformaciones, puede reinar la inactividad y la monoto-
uia, ni en los espíritus dotados de sensibilidad y elementos refle-
jantes , pueden dejar de impresionar los fenómenos de la sustan-
cia en que viven y con que se encuentran en permanente relación.» 

«Conservando el espíritu en estado de erraticidad todas sus 
propiedades con el grado de su desarrollo, la actividad, sensibili-
dad, instinto é intehgencia, las aplicará oportunamente á la rea-
hzacion de su debido cumplimiento; aunque s iempre en el orden 
correspondiente á la naturaleza en que mora, y al modo como 
existe.» 

«La acción volitiva del espíritu, como agente de su dominio 
Sustancial , debe ser más poderosa en su existencia errante.» 

«Las ocupaciones de los espíritus e r rantes , deben cumphr el 
ohjeto de concurrir al progreso universal, al mismo tiempo que al 
progreso propio.» 

XIII. 

«La comunicación de los espíritus errantes con los encarnados, 
es una verdad innegable fundamentada en los hechos.» 

«Las relaciones entre vivos y muertos se realizan por una 
ley de la naturaleza.» 

«El espíritu errante , cuenta, para relacionarse con el human i -
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zado, tanto con el poderoso agente de la voluntad, cuanto con el 
motor de su fluido envolvente.» 

«La actividad propia del espíritu, impresa al fluido períespiri-
tal , se propaga á las sustancias con que este se relaciona, pudien-
do estender su dominio por intermediarios aflnitivos hasta las más 
intensas condensaciones, como acontece en la existencia humana 
para ejercer acción el alma sobre el cuerpo.» 

«El célebre químico W. Crookes, afirma por es/jcríc/ídas ])ro-
pias y multiplicadas, la realidad de los fenómenos medianímicos.» 

- XIV. 

«La fuerza psíquica de Crookes no es otra cosa que el fluido 
denominado nuujnélico ó vital.» 

«El fluido que el magnetizador emite , parece ser, en efecto, 
derivado de su fluido vital.» 

«Los fenómenos magnéticos, son puramente físicos y fisioló-
gicos.» 

«La debilidad nerviosa qne en el cerebro produce la aglome-
ración de fluido magnético, in terrumpe relativamente las relacio-
nes del organismo sensíl:)le con el alma, permitiendo al espíritu es-
tensísimas irradiaciones que dan lugar á los fenómenos de doble 
vista, audiciones y traslaciones sonambúlicas.» 

«Las traslaciones espirituales en nada afectan á la iida orgá-
nica.» 

«La influencia del alma sobre el cuerpo en las traslaciones so-
nambúlicas, se verifica por el intermediario de una corriente flui-
dica que á ambas las relaciona. 

«El espíritu conserva el recuerdo de sus percepciones sonam-
búlicas, y lo enlaza ó relaciona cada vez que se reproduce el mis-
mo estado.» 

«El estado sonambülico es más perfecto para el alma que el es-
tado de vigilia.» 

«El comercio del espíritu con el organismo humano, debilita 
considerablemente las facultades del primero, no solo en manifes-
tación, sino también en lo que respecta á su actividad subjetiva.» 
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Perfectamente, amigo mió, este es un trabajo que ha de faci-
'far á la memoria los recursos c^ue en nuestras investigaciones 
lenios hallado para patentizar la existencia de la verdad , y por e l 
enal te felicito. 

Mil gracias: se que carece por completo de todo mérito, pero 
ine es grata tu aprobación. Consérvalo, sin embargo, que yo me 
'eservo otra copia, y sírvante estas breves páginas de constante 
testimonio de mi agradecimiento y mi cariño. 

—El recuerdo de tu sincera amistad no ha de abandonarme 
nunca, y nuestra separación será exclusivamente material . 

Por lo demás; ya sabes que en mi tienes un hermano dispuesto 
j"- gozar con tus felicidades, y á compartir tus desgracias y do-
lores. 

~-Lo sé, querido amigo, me consta, y mi profunda convicción 
^n este punto me hace sufrir por nuestra material separación. ¡Mi-
serable condición social la que no permite unión constante de tu-

os los seres que se aman! 
— Estas impresiones nos son indispensables para desarrollar en 
más esquisita finura todo género de sentimientos de que es sus-

ceptible nuestro atrasado espíritu. 
—Tienes razón, mas es necesario reprimirlas y acortarlas todo 

^0 posible para que el corazón no estalle de pena y se resieiita la 
Sídud. 

Adiós, pues, querido amigo y hermano, hasta la vista. 
—Sé muy feliz, adiós. 

(Se conlinuavá). 
M. GONZÁLEZ. 

.o>«;<«— 

L A R E L I G I Ó N . 

I . 

El desenvolvimiento histórico de las religiones no puede sus -
traerse á las leyes eternas de ¡a variedad y la unidad decretadas 
por Dios. 

El espíritu humano , en virtud de una fuerza interior que le 
impele á buscar en si mismo los efectos de sus relaciones con lo 
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Absoluto, se desnuda de las imperfecciones y atavíos históricos y 
rebusca en la religión lo eter i ;0, lo perenne. 

De ahí nace el fraccionamiento indefinido de las religiones, las 
cuales nos mues t r in bien clara esta verdad en la historia contem-
poránea, así en las sectas budhistas, brahamánicas, mahometa-
nas y ruso-asiáticas, como en las del protestantismo alemán ó nor-
te americano. 

Esta diversidad corre rápidamente al culto domestico c i-ulivi-
dual 

El hombre busca la unión intima y estrecha con Dios y el prin-
cipio generador de todas las religiones, la intuición s.agrada que 
nos impulsa á la ador.acion, y el modo y forma en que Dios se ma-
nifiesta en la conciencia, para darle quieta, pacifica y completa 
posesión de nosotros mismos. 

Dios se manifiesta d'wcrsamenle en cada criatura, según el pro-
greso , y esta es la causa de la infinidad de cultos y sectas. 

Pero hay que observar en la historia que así como cunde la 
variedad de religiones al compás del desarrollo humano , también 
crece paralelamente la unidad religiosa, estableciendo entre los d i ' 
versos sectarios más puntos comunes, en la apreciación de la ver-
dad; ó lo que es igual, desenvolviéndose cada vez mayor luz para 
que se cumplan los dos aspectos de la Ley Divina; variedad y uni-
dad; libertad y armonía. 

Así, pues, la variedad, el fraccionamiento, es el camino positivo de 
la unidad, según Burnouf. 

Y sí esto no convence al que no quiere apreciar las leyes bio-
lógicas y de la historia, repare en el Espiritismo, que es la demos-
tración plena de esta ley. 

La doctrina de los espíritus es universal , se desarrolla en t o -
das las sectas é individuos; y por su carácter de influir en las con-
ciencias más que en las exterioridades y formas religiosas, acele-
ra el progreso moral empujando á todos á la Unidad en la Buena 
Creencia, en el Amor Fraternal, síntesis de toda religión. 

Aquí se vé palpable que la libertad absoluta de los individuos y 
d é l a s masas, adoctrinadas por el Espíritu de Verdad, t iende á la 
realización de la Unidad Absoluta. 

Consciente ó inconscientemente todos marchamos á la unidad. 
Pero este fenómeno se opera respetando todo lo accesorio y 

progresivo en individuos y sectas. 
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En el Espiritismo caben todos los cultos, ya colectivos ya in-
dividuales. 

—¿Es decir, contesta un impugnador, que se quiere establecer 
una religión con todos los cultos y sin ninguno; nna ¡(jlcsia progrc-
S 'i'a y sin dogmas; una iglesia absoluta y relativa; una y varia; in-
dividual y social; libre y b:.jo la autoridad de los espíritu?; perso-
î al y católica; perfectible y santa? 

—Exactamente: y esto demostrará que el Espiritismo es J.a 
^'^ligion: La comunicación // unión de Dios n el hombre: la relación de 
'« Causa y del efecto, e'c. 

¿Pues cómo se opera el desarrollo progresivo dé la vida? 
¿Cómo se realizan nuestra esencia y todas las esencias sino en 

la supi-enia unidad de los antítesis, en las diversas armonías de los 
contrastes, en el concierto eterno de la Luz Infinita y su reüejo fi-
nito? 

;Qué es la iglesia de Dios sino la comunión de los espíritus uni-
'^'í'rsnles, la gerarquía infinita de las almas que pueblan la creación? 

Si; el espiritismo está en la igíesía absoluta y una; como lo es tán 
todas las iglesias del planeta y del universo; pero con la diferencia 
de que al hacer uso del derecho que todos tenemos para adorar á 
I*ios como sabemos y podemos según el principio de la variedad 
P ' ' 03CfSíy f l , en vez de juzgarnos infalibles y de h a c e r l a guerra á 
los hermanos, ó de tor turarles imponiéndoles un dogma humano 
l u e no comprenden ó que no pueden creer por juzgarle absurdo 
^cgun su acción subjetiva, los dejamos libres, y solo vemos y les 
Pedimos AMOR, que es lo que Dios y la razón exigen para la dicha 
individual y social; y esto pedimos, no por puro motivo de inte-
*'és, no por accidente de uno, no por cálculo de muchos, no por 
generoso fin de varios, no por enseñanza de algunos piadosos, sino 
porque El Espíritu divino compenetra á todos; y desata lenguas bal-
l^ucientes, y enciende corazones, y alumbra inteligencias, y gana 
Voluntades, y se sirve de apóstoles ignorados y oscuros, como en 
otros tiempos, para que brille la Luz Increada por todos los r íñeo-
sles del mundo sin distinción de castas ni pueblos, y todos procl»-
i^en y bendigan al Padre común y universal , acelerando los días 
del concierto social en que el Evangelio ha de ser Ley de las na-
ciones. 
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Las religiones relativas son para el individuo; y en este aspec-
to el espiritista es como todos los hombres . 

Cada uno tiene el culto que está más en conformidad con su 
progreso. 

El arte, es una necesidad humana . 
Las facultades estéticas quieren conducirnos á la Belleza. 
Desde el h imno sencillo, ó la oración de la comunidad; desde 

el culto exterior y de pompas hasta el sentir estético que contem-
pla la obra piadosa, que se edifica en la oración con arrobos inde-
cibles, que se goza en la caridad y que concibe y fragua, ya un 
poema, ya un fragmento prosaico, ya una canción amorosa, ó que 
desUza una lágrima de gratitud ó llora al compás de unas notas 
armoniosas llenas de unción religiosa; el arte nos presenta un 
campo infinito que nadie podr.í, agotar, y de cuya influencia no 
podrá apartarse ni aun el espíritu más huraño ó intransigente con 
las formas exteriores que socializan y propagan en la Humanidad 
la luz que reverbera en las conciencias, y el calor magnético que 
hace latir los corazones al soplo del divino amor. 

Donde hay verdad, donde hay espíritu, hay arte y culto; pero 
donde no hay ni una ni otro, no ha y ni culto ni ar te . 

La Verdad Absoluta y el E;píritu Pu ro es también Belleza Ab-
soluta. 

Por eso entiendo yo que en el precepto cristiano de adorar á 
Dios en esiñrilu y verdad vá incluida la perfección artística del cu l -
to, pues ciue al llegar á este punto, el arte ha progresado de tal 
modo, que perdiendo sus formas sensibles, espiritualizándose, 
abandona las formas de la materia y se reconcentra en la belleza 
superior del espíritu, donde todo es amor, sentimiento, pureza, 
perfección y gozo absolutos y eternos. 

La carencia de culto externo y la espiritualización absoluta del 
ar te en la adoración, debe ser á mi juicio la belleza infinita, mani-
festada en el sentimiento estético perfecto. 

El espiritismo estudiado sin pasión sistemática es de grandes 
enseñanzas individuales y colectivas. 

¿No existe acaso el progreso dentro de la verdadera perfección? 
¿la libertad en el orden? ¿la variedad en la unidad; lo transitorio 
en lo inmutable? 

Seriamos interminables y es preciso concretar el pensamiento. 
La acción y comunicación de Dios con la Humanidad es conslanle y 
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cierna; y esle es el fitndamenlo de la Ikligion que vemos y sentimos 
eu nosotros y fuera de nosotros. 

—¡Que se van las religiones!—dicen unos. 
—¡Que se van los dioses!—dicen otros. 
—¿Cómo es eso—les interrogo yo,—si siento en mí palpitar la 

esencia divina? ¿Cómo es eso, si yo soy por mi causa? ¿Cómo es 
eso, si Dios se muestra poderoso en mi conciencia?... . ¿Cómo, si 
las intuiciones me alumbran, y la oración me fortalece, y el amor 
me eleva, y la dicha me inunda cuando venero y adoro?.. . . ¿Que-
''•-'ís negarme el testimonio de mi propia conciencia? 

¡Qué puerilidad! 
La religión ha sido, es y será. 
¿Pero cuál es la religión absoluta, única y universal por esce-

lencía? 
Aquella que no excluye á ninguna criatura de las relaciones 

de Dios con la Humanidad; la que hace universal, según los atr i -
l^utos divinos, la ley del progreso; la que expresa la encarnación 
de lo divino en lo humano , y como lo infinito se reconcilia con lo 
finito y lo compenetra y desarrolla; la que rehabi l í ta lo imperfecto 
para que pueda l l ega rá la perfección; la queobra conjusticia igual 
para todos y les ofrece tarea y destino idéntico que cumplir l ibremen-
tecomo un padrejusto hace con sus hijos; la que establece u n a p r e -
destinacion universal sin privilegios de amor y unión crecientes, 
en conformidad con la naturaleza progresiva de la Humanidad; la 
que presenta senda ancha para llegar á Dios y gozarle eterna é in-
definidamente, etc. etc. 

La Religión absoluta es la religión de lodos los espírilus: la de atrac-
'^'On y amor en todas las esferas, del mundo y de fuera del mundo. 

Esto es lo que yo comprendo. 
II . 

—Es decir,—interroga el impugnador ,—que se pretende una 
religión extramundana,-sin sacerdotes, con la única guia de la 
eonciencia individual? 

—Existe el sacerdocio universal que es obligatorio. Yo debo 
escuchar los consejos de todos y todos deben oírme á mi . «Los 
principes de las gentes se enseñorean de ellas, mas no debe suce • 
der asi entre nosotros, pues el primero debe ser el último y el ser-
vidor de los demás.» vUno es el Macstroiuno es el Padre,» etc. 
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Nadie salva á nadie: cada cual ha de nierecer su progreso se-
gún la Justicia Eterna. Esto dice que todos trabajemos en purifi-
carnos; pero no dice que dejemos de ayudarnos y amarnos reci-
procamente. 

«Un mandamiento nuevo os doif. que os améis.» 
«Cuando dos ó más se congreguen en mi nombre, yo es tarcen 

medio de ellos.» 
«Pedid, buscad, llamad á la puerta.» 
«Yo soy la luz del mundo, el camino y la vida,» etc. 
Estará sola la conciencia individual del creyente , si sigue al 

Maestro y busca en la ciencia y en la filosofía y en su corazón la 
verdad de su divina enseñanza? 

El sacerdocio es universal y se cumplirá con el ejercicio del 
evangelio. 

Si deseo que me enseñen debo enseñar. IIó aqui todo el secre-
to del sacerdote. Pero enseñar yo sin que nadie me enseñe á mi, 
80 pretexto de que yo lo sé todo ó sé más que todos, es una cosa 
que no puedo comprender (¡!) 

—Vulgarizáis la revelación; abusáis de lo más sagrado. 
—¿Porqué? ¿Porque llamamos revelación á la comunicación 

entre lo infinito y el hombre por medio de las inteligencias uni -
versales, mensageras de las ideas á través de la infinita creación? 
¿Porque afirmamos que toda luz procede de Dios y lo elevamos 
mncho, mucho , hasta el infinito, poniéndole fuera del alcance de 
los que le hablan y oyen, y le consideran antropomórficamente y 
no como Inteligencia y Esencia universal, no como Absoluto é In-
finito? 

—Destruís los milagros. 
—¿Por qué, si el milagro anuncia la relación inmediata de un 

hecho con lo infinito, y en tal sentido todo cuanto sucede es mila-
groso? 

A esto l lamamos nosotros cosas naturalísim.as, y otros cosas 
sobrenaturales, pero en realidad e 1 nombre implica poco. 

Todo es maravilloso, todo es un portento, y la incredulidad 
científica del siglo, ni el fanatismo, no nos han dicho aún cómo lo 
infinito se hace finito; como Dios ó su esencia se realiza, ó todo es 
natural , ó sobrenatural : elijamos el nombre que más nos agrade; 
pero sin t runcar al antojo las leyes divinas, porque la historia nos 
advierte mil desengaños. 
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—¿Qué es la gracia? i 
—El progreso: los efectos de la posesión div.iiia; el sentimiento • 

gozoso de haber practicado el bien, etc. 
—¿Que es la fé? 
—La creencia.... ¿Pero voy á replicar según mi criterio a todos ' 

los fenómenos de la conciencia religiosa? 
¿Cómo, si cada conciencia necesita del maestro, y yo mismo 

'•Ccesito de él á cada momento y para cada cosa? 
—¿Pues entonces, donde aprenderá el que no sabe: á quien 

preguntará, si otros no se brindan generosamente á enseñarle, da-
do el atraso del mundo? 

—A la Humanidad docente. 
— ¿Donde está esa Humanidad dada > libertad superlativa de 

todos? 
—Todos amamos la libertad y los méritos en la iglesia de Dios; 

pero todos también por el principio de alraccion corporativa, y por 
la tendencia á la unidad nos buscamos y congregamos por s i m p a -
tía realizando colectivamente el aspecto de variedad de la ley. Así 
eomo la ciencia de las armonías sociales y la filosofía de la histo-
ria nos dicen que en el ciclo y en la tierra hay falanges y coros y 
gerarquías de espíritus, así debemos mirar el hecho de las agru-
paciones humanas, que bajo un mismo credo y con iguales aspira-
eiones se ayudan reciprocamente en la colectiva cooperación para 
Sus fines sociales, ya religiosos, yu artísticos ó científicos. 

Estos grupos son las sectas sumergidas en la Iglesia total de 
espacios y tiempos. 

Cada secta tiene su fé, su culto, etc. , y en cada una de ellas 
tiene asiento propio el individuo, y medios adecuados para su des-
arrollo. 

Busque cada cual á los suyos y encontrará lo que desea; siga l a 
pendiente de sus atracciones é impulsos interiores, si al bien se 
encaminan, y realizará su misión temporal. 

—¿Es decir que el Espiritismo se emancipa de su deber docen-
te ni respeta esta misión en ninguna secta? 

—No se nos entiende. 
Damos una enseñanza engendrada por los espíritus; pero no la 

imponemos, ni llamamos forzosamente á nadie para que la reciba 
st quiere rechazarla. Es voluntaria su admisión. 

—No podía ser de otro modo. 
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—Ihies así queremos que sean todas las doelrinas de los demás. 
Tío nos emancipamos del deber de la predicación, pues por eso 

cunde el Espiritismo aunque no tiene sacerdotes pagados; ni deja-
mos de respetar la misión docente de nadie cuando declaramos 
que existe el sacerdocio universal . 

—Pero este sacerdocio es como si no existiera. 
—¿y qué culpa tiene la Iglesia de Dios de que sus hijos atrasa-

dos voluntariamente no hayan progresado más. 
¿Qué culpa tienen los espíritus de que sus hermanos de la tier-

ra estén tan atrasados? 
Por eso vienen ellos; á suplir una necesidad apremiante, y á 

ejecutar lo que otros dejan de hacer; y como nunca faltan buenas 
voluntades se sirven de estas para hacerse oír en todas partes. 

La reforma espiritista depura á la vez todas las secta^. 
—Esta creencia nueva es una especulación nueva; pues sino lo 

fuese, ¿cómo el mundo se pasó sin ella hasta el presente, y siu 
embargo ha progresado? 

—El mundo se pasó sin lo nuevo , lo mismo que ahora se pasa 
sin lo que está por suceder; esto en el supuesto de que los espíri-
tus sean nuevos. Con el criterio de interrogación y no argumen-
tista se hace imposible toda discusión seria y provechosa. 

El Espiritismo solo se discute conociéndolo antes, como se hace 
con cualquier otro asunto, para no pasar la plaza de niños. 

—Pero. . . . 
—¿Pero qué? 
—Vamos á ver: ¿V. qué culto profesa? ¿qué prácticas religiosas 

ejerce? ¿cómo educa á sus hijos? ¿cómo los enseña? ¿qué ejemplo 
da en la cultura moral digno de imitación? 

—Trabajo en vencer mis malos instintos y mis bajas pasio-
nes : 

Examino mi conciencia para corregirme: 
Hago oración continua para pedir fortaleza y luz en las luchas 

de la vida: 
Pido medios de progreso, trabajos y gracia espiritual: 

• Enseño al que no sabe y ejerzo caridad espiritual. 
Doy la limosna que puedo, ó que creo que puedo, y ejerzo ca-

ridad material , etc. 
- S i g a V. 
—Es demasiado emb.arazosa la propia confesión de hacer el 
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bien; porque por mucho que se practique la virtud todavía quedan 
infinitos quilates que alcanzar. 

— Siga V. como si se confesara consigo mismo, que busco yo 
otra cosa. 

—Trabajo para ser caritativo y enseñar esto mismo á mis hijos, 
en toda la extensión de la palabra. 

—Yo busco otra cosa; el culto externo. ¿Qué culto es el suyo? 
—¿Queréis que to(iue trompeta para socorrer al desgraciado, 

ó ir al hospital? 
~ N ó ; pero quiero saber su culto. 
—Pues voy por las tardes al campo, y alli, con el corazón en 

I^ios y los ojos en la bóveda celeste, contemplo las grandezas del 
Creador, ora en la hormiga diminuta, en el aroma que difunde la 
preciosa flor; en el pájaro que tr ina, ó en la ruti lante estrella que 
despide inquietos fulgores. Allí me extasío en la inspiración a m o -
rosa de los espíritus: alli formo propósitos de progreso; allí m e 
apena mi flaqueza por las debilidades é imperfecciones, y alli lloro 
mis errores, pido perdón y me enmiendo. Allí me extasío otras 
"veces, y rio de gozo interior al sentir la divinidad acariciando mi 
ser y guiándome con mano paternal á las delicias futuras á t ravés 
de las expiaciones y dolores de este mundo. 

Otras veces corro con afán á la ermita solitaria, ó me encierro 
en una habitación para que el bullicio del mundo no interrumpa 
mis soliloquios y mis amores espirituales. 

Otras veces , como ahora, escribo mis inspiraciones, propago la 
fé del corazón y me siento feliz. 

¡Y en cuantas ocasiones imploro arrodillado para pedir el per-
don de mis culpas y evitar el contagio del mundo! 

Busco y me comunico con mis hermanos en creencia; me con-
forto con sus cartas y palabras, me asocio á sus obras benéficas; 
'ne sacrifico como puedo por el bien colectivo y el desarrollo de un 
Ideal purísimo; canto melodías, suspiro por las celestes vidns; es-
pero, creo, pido, oro, ruego y lloro, y me rio, y me encanto y 
oon estos contrastes, y con estas prácticas, la vida h u y e con rapi -
dez, la ancianidad se acerca, mis cabellos encanecen, la conciencia 
se ilumina, y el dia del 'tránsito viene con paso lento ofreciéndome, 
no horrores ni desesperaciones, ni temores, ni angustias, sino la 
paz de ul tratumba con todos sus enigmas, con todas sus maravi-
llas, con toda la vertiginosa actividad que se desplega en las re -
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giones de la inmortalidad, del bien y del progreso e terno, que es 
dicha inmensurable cuando se siente a Dios en las profundidades 
del ser y no se temen los juicios de la Luz. 

¡Oh Luz divina! ye te amo. 
¡Oh celeste gloria! yo te ansio. 
¡Oh Hacedor mió! ¡Dicha mia! ¡Amor mió! . . . . tú me inundas 

de felicidad indescriptible. 

S i , h e r m a n o , yo cambio los aromas del incienso por l o s á r o -
nlas de la campiña con sus infinitos matices: trueco los acordes del 
órgano por las armonías contemplativas de una lectura provecho-
sa; prefiero mi oración a la de otro; huyo del ruido y me gusta la 
soledad; hallo más religión en lo invisiljle que en lo visible; hallo 
más encanto en la actividad provechosa que en las salmodias in-
comprensibles para mí; quiero más la confesión franca y sincera 
con todos ó con un he rmano , c^ue ¡a confesión por cumplir con la 
iglesia, para caer mañana en los mismos defectos: c^uiero más orar 
por los muertos que no pagar á otro para que lo haga por mí, etc . 

—De manera que no vais á vísperas, ni rezáis el rosario, ni ad-
quirís indulgencias, ni ganáis jubileos, ni oís misa, ni vais á las 
nove :as, ni á las flores de Mayo, ni á los Tedeums, ni á las proce-
siones, ni compráis bulas , etc. 

—No necesito nada de eso para la salvación, puesto que la ca-
ridad es toda la ley según el Evangelio. 

—Pero lo numda la Iglesia y es preciso obedecerla. 
—Lo manda una iglesia particular, pero esto no rige más que 

para sus sectarios, no con el Evangelio ni con todos los seres. 
¿Cómo vamos á mandar á un mahometano que rece la leUmía 

á pesar de sus bellezas? 
—Los espiritistas son unos herejes . 
—Lo nuevo que contradice una ortodoxia cualquiera es siem-

pre una heregía; y lo viejo respecto á lo nuevo es á su vez lo ca-
duco, lo inservible, lo imperfecto é incompleto. 

En esto consiste el progreso; en que lo nuevo susti tuye á lo 
viejo. 

—Pero yo necesito hacer cuanto me enseñaron mis padres y 
niis sacerdotes. 

—;,Y os lo i-iiipido yo por ventura? Buscadlos en buena hora y 
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sed feliz con vuestro culto como yo lo soy con el mió, qne todos 
serán buenos si le acompañan las buenas obras. 

¿No decíais que á quien habías de interrogar; que quien habia 
de enseñaros? 

Pues ahi tenéis las enseñanzas de vuestros antepasados y de 
vuestra antiquísima secta seguid su huella; que si vosotros no 
queréis hoy abrazar Zo íiíícyo y / o pro.gresi'yo, que esta en vuestra 
propia naturaleza, mañana pensareis de otro modo, y aunque así 
no sea, no por eso dejará de cumplirse la ley divina del progreso, 
ni por eso dejará ningún hombre de pertenecer á la familia h u -
mana ni á la Igiesia Eterna que preside y gobierna el Pastor de 
todos los pastores, el Pastor Santo é Infalible que nos ha creado y 
" O S impulsa á cumplir los destinos providenciales del Amor I n ñ -
nito. 

MANUEL NAVARRO MURU.LO. 

L i MASONERÍA Y EL ESPIRITISMO. 

ARTICULO 1.° 

Estudiando á la serena luz de la razón la historia del planeta 
que habitamos, ya sea bajo el punto de vista material , ya bajo el 
social ó reli gioso, vemos aparecer los seres, las sociedades y las 
veligiones en la forma y manera conveniente al desarrollo físico ó 
moral que en aquel momento se encuentra nuestro nuestro globo 
desenvolviéndose progresivamente hasta alcanzar su edad viril , 
entrar después su período de decadencia y desaparecer por último 
dejando uu puesto á otros seres, á otras sociedades y á otras rel i -
giones más en armonía con la manera de ser de nuestro mundo en 
cada momento histórico. 

En el mundo material orgánico, vemos á los vegetales y ani-
males antidiluvianos, de proporciones gigantescas y de organiza-
ción tan sencilla que pudiéramos llamar elemental, desap.arecer 
con la densa atmósfera qne rodea á la t ierra en el primer periodo 
de su formación, dejar un puesto á otros seres más delicados y de 
organismos más complejos que se modifican en progresión ascen-
dente, apareciendo en último término el hombre, señor del mun-
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do, pues viene dotado del poderoso talismán de la razón, destello 
de la infinita luz de sabiduría que irradia del Supremo Hacedor. 

En el orden social, el hombre primitivo se nos presenta errante 
y aislado, haciendo la vida del bruto; se alberga en la gruta, per-
! igue la presa sin mas armas que las naturales ni más Y>recaucio-
nes que ¡as que su instinto le inspira. Más tarde busca la compa-
ñera y constituye la familia, base de todo progreso, fuente eterna 
de felicidad, encarnación do todo lo grande y sublime, inspir.acion 
divina de los héroes y santa resignación de los mártires. La hu-
manidad lo debe todo á este primer paso; en la primera familia 
termina el bruto y nace rl hombre. Tiernos arbustos qne se aco-
jen al fuerte y robusto árbol que ¡os vio engendrarse formando 
parte integrante de su ser; añosas encinas que cubren con su ra-
mage cuanto les rodea, preservándolo del ardor del sol en el ve-
rano y de la helada lluvia del invierno; todo, todo se encuentra 
allí donde se constituye la familia. La nieve que cubre la cabeza 
del patriarca templa el ardor del .¡oven adolescente, y el báculo del 
anciano jefe sirve de cabalgadura á la primera aurora de la vida. 
¡Cuan grande es la bondad de Dios! ¡Con qué sencilla majestad 
nos revela su bondad infinita, su suprema sabiduría; nos dá la fa-
miüa y con eüa la vara mágica que ha realizado y realizará todos 
progresos. Dentro de la familia se simboliza todo lo que la huma-
nidad puede y debe esperar. La niñez sosteniendo á la ancianidad; 
esta guiando á aquella; la edad viril entregada al trabajo;la eterni-
dad perpetuada en la descendencia; ¡cuan grande, cuan bondadoso 
es Dios: no podremos menos de terminar esta digresión sino escla-
mando desde el fondo de nuestra alma ¡Señor Dios, bendito seas! 

La familia se asocia para formar la tribu y en el momento pre-
ciso, la tribu cede su puesto al pueblo; estos pierden su individua-
lidad y constituyen las naciones, que á su vez llegarán en el tras-
curso de los siglos á desaparecer como tales y vendrán á constituir 
la gran familia hum;ina. Pero entretanto vemos desapareaer, so-
ciedades que se creían eternas por su fuerza y poderío, cediendo 
su lugar á otras que á su vez sufren la misma suerte? En Asia, 
cuna del hombre, parecen columnas sociales imperecederas de 
fuerza los imperios Asirio y Babilónico. Egipto en África y Gre-
cia en Europa, parecen como los puntos de apoyo sobre el Medi-
terráneo ea que fija sus inamovibles plantas el Hércules que sos-
tiene sobre sus hombros el arca santa de la ciencia y de la civili-
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7.acion, que toca con su remate en los cielos; pero suena la hora 
precisa en el reloj de los tiempos; el águiia romana estiende sus 
alas y bajo sus garras todo desaparece, haciéndose ella la señora 
del mundo moral y material. Arrullada por el canto triunfal de s u s 
guerreros , cree poder dormir el sueño eterno de la gloria, sobre 
los laureles hacinados á sus pies, pero llega el momento y sale do 
30 letargo aterrada por los ahnllidos de los lobos de Atila, que os-
tentan corno trofeos de su victoria los girones de las púrpuras do 
los Césares empapados en la sangre de los hijos de Rómulo . 

La Europa hoy se cree, y con justicia, la soberana del mundo , 
pero quien que contemple el estado de desmoralización de sus h i -
jos y el materialismo que se enseñorea cada vez más fuertemente 
de sus corazones, no ve que camina á su ruina, y que su hija, la 
joven America, es la llamada á sucedería. 

Fácilmente comprenderán nuestros lectores que no nos propo-
nemos entrar aquí en el examen de estos hechos, y sí solo dejar-
los apuntados para deducir de ellos las consecuencias que conven-
gan á nuestro propósito. 

Si de los órdenes material y social pasainos al religioso, el fe-
iiómeno persiste, convirtiéndose por lo tanto en ley. Nacer, Vivir, 
Morir, ó trasformarse progresando. He aquí la ley eterna impues-
ta por Dios á la creación. Hé aquí la trinidad de todos los t iempos, 
de todas las religiones. 

Las religiones primitivas se acercan á Dios; el orgullo, la ambi -
ción y la ignorancia las alejan y materializan. Desde este momen-
to efnpiezan los cultos, las religiones positivas, los privilegios de 
ciertas castas, de ciertas familias. La India ve surgir una tras otra 
multitud de religiones que luchan encarnizadamente y se anulan 
con el trascurso de los tiempos. En Europa los templos pagavios 
desaparecen, y el cristianismo, llevando escrito en su bandera 
amor y fraternidad humana , es la úl t ima etapa en el período de 
las trasformaciones religiosas. 

Vemos, pues, que cumpliendo la ley universal de las Trans-
formaciones progresivas, á la manera que el huracán envuelve en 
su torbellino al árbol secular, á la fiera del desierto, á la vivienda 
del hombre , y arrastra y destruye cuanto á su paso se opone, asi 
las corrientes del humano progreso llevan consigo y sepultan en 
los abismos del tiempo las sociedades civiles y religiosas, dejando 
solo en pos de si, y como epitafios colocados en sus inmensos pan 
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leones, esas majestuosas ruinas que en Egipto y Grecia en Italia y 
Asia son hoy la admiración de los sabios. 

Existe, sin embargo, un pueblo obrero que en tiempos ignora-
dos, por su remotísima antigüedad, abre los cimientos de un san-
tuar io; levanta sus paredes exteriores, cierra herméticamente sus 
puertas y ventanas para reservar su interior á las miradas profa-
nas , y aun sin permitir pasar del vestíbulo á muchos de sus obre-
ros , continúa trabajando un dia y otro dia, un siglo y otro siglo, 
una generación y otra generación: desafia hnpasible las tormentas 
revolucionari.as que asolan los pueblos, el r.ayo destructor que sa-
le de las manos de los t iranos de la t ierra , los traidores manejos 
de los modernos fiíriseos, y sigue majestuoso su obra entre las 
ruinas de tantos siglos, apareciendo ésta cada vez en mejores con-
diciones de solidez y belleza. 

Fácilmente comprenderán nuestros lectores que la sociedad ó 
institución á que nos referimos, es la sociedad masónica, y á su es-
tudio vamos á consagrar algunos artículos con el fin de ver si po-
demos levantar una punta del velo que cubre el misterioso taber-
náculo de su templo, donde ó nmcho nos equivocamos ó debe ve -
nerarse la encarnación social del Verbo Espiritista. 

Antes de entrar en n^ateria, nos conviene fijar de una manera 
precisa nues t ra situación en este asunto. Nosotros no somos ma-
sones. Viajeros en el mar de la vida llevamos nuestro rumbo ha -
cia unas nuevas costas que descubrimos en el Oriente. En nues t ra 
marcha distinguimos una ciudad que nos llama la atención por 
la belleza de sus edificios y por la cultura de s u s ' c a m p o s . Desde 
nuestro buque la dirigimos el anteojo para reconocerla como nos 
permita la mayor ó menor perfección del ins t rumento que posee-
mos , pero sin permitirnos desembarcar en ella. Tomaremos rmes-
tros apuntes en nuestro libro de viaje, por si algún día á la colo-
nia de que formamos parte conviniese establecer relaciones con 
la población objeto de nuestro estudio. 

FRANCISCO PÉREZ BLANCA. 
{Se continuará). 
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ESTUDIOS ORIENTALES. 

LOS BRAHMANES. 
i n . 

"Para la conservación de este universo, el soberano Maestro 
dio funciones diferentes á las cuatro castas salidas de su boca, de 
sus brazos, de sus muslos y de sus pies.» (Brahmanes, chatr ias, 
vaysias y sudras.) 

"En su calidad de primogénito, y como salido de la parte más 
noble del divino Purucha (1), el brahmán es el guardador de la di-
vina srouti (revelación), y es el dueño de este universo.» 

«Todo lo que contiene este univer.so es propiedad del brah-
"lan; es herencia de su derecho de primogenitura.» 

el brahmán es una autoridad en este mundo, y en el otro, 
*1 brahmán es un objeto de veneración para los dioses.» 

Por estos versículos, copiados del Código de Manú (2), que son 
el más antiguo fundamento del derecho llamado divino, puede j u z -
garse del inmenso poder con que se revistieron los brahmanes . 

(1) «De aquel que es, de esa cansa inmortal que existo para la razón 
y no existe para los seutido.s, ha nacido Purucha, divino hijo de Brab-
ina.í. (Manú, lib. L) Purucha es el ruacho celeste, uno de los nombres de 
Narayana, el Espíritu divino, emanado de Brahma Swayambhuwa pa-
ra ia"creaci»tu. 

(2) «El origen de Manú, el gran legislador de la India, llamado co-
munmente «el hijo de Swayambhuwa, es decir, de aquel que existe por 
si mismo,» se pierde en la noche de las edades antehistóricas. 

El Kig-Vecfa. el monumento más antiguo del pensamiento huma 'o , 
habla de él en diferentes ocasiones. L _ _ 

la forma visible que tomó el creador para manifestarse. 
Las obras más antiguas de la India emplean el nombre de Manú eu 

^1 sentido de hombre Dios. A él .so atribuye su revelación, como la del 
Pentateuco se atribuye á Jehová. 

Ese libro primitivo, esci-ito en cien mil estrofas o versículos, fue da-
do por Manú á Narada, que lo redujo á doce mil versos; Brighou, á su 
vez, lo redujo á cuatro mil, y los brahmanes, cuando el establecimien-
to de las castas, interpelando en él esta institución, lo abreviaron en la 
forma que actualmente tiene. 

Se cree generalmente en Europaquc el Vriddlia-Manava, ó antiguo 
Manú, se ha perdido; no hay nada de oso; hemos tenido esta obra en 
nue . s tra3 manos en la pagoda de Clielamprum, pero sin poder sacar co-
pia. íJacoUiot.—Manon.—Moise.—Mahomcí.) 
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ARÍ gobernaron la India sin obstáculo durante millares de 
años. Los reyes, ó jefes, eran sus mandatarios; la masa del pueblo 
un rebaño dócil, cuyos productos sostenían el lujo y la ociosidad 
de las clases elevadas. En los templos, inmensos depósitos .sacer-
dotales de riquezas que acumulaba el trabajo de los desheredados, 
los sacedotes aparecían álos ojos de la muchedumbre deslumbrada 
cubiertos, de magniñcas vestiduras, se posternaban ante los ídolos 
de granito y de bronce que habían inventado, dando ellos mis-
mos, mientras que para si se reían de todo, ejemplo de sumisión 
á las más ridiculas supersticiones. Cumplidos sus sacriñcios en in-
terés de su dominación tem.poral el vaysia y el sudra volvían al tra-
bajo, los jefesásusplaceres , y lossacerdotes entraban en sus miste-
riosas moradas, donde se entregaban al estudio de las ciencias y 
de las mas altas especulaciones filosóficas y religiosas. (I). 

Llegó la hora en que los chatrias ó reyes se valieron del pueblo 
para sacudir el yugo teocrático; pero después que hubieron venci-
do al sacerdote y tomaron el título de señores de la tierra, abando-
naron á sus aliados de la víspera, y dijeron á los brahmanes.» 

«Predicad á los pueblos que somos los elegidos de Dios, y os 
colmaremos de riquezas y privilegios.» 

La alianza se hizo sobre esa base..', y después de veinte mil 
a ñ i s y más no ha conseguido aún romperla el sudra, el servum pe-
cus, el pueblo. 

Reducidos los brahmanes á un papel puramente religioso, em-
plearon todo su poderío en mantener á la muchedumbre en la ig-
norancia y el respeto, y desconfiando bastado la ambición que pu-
diera alimentar algún miembro de su propia casto, intentando le-
vantar en su provecho las clases serviles, pusieron bajo la salva-
guardia de la « i i c í f lC iOí i el secreto de sus creencias, de sus princi-
pios, de sus ciencias, no confiando las revelaciones supremas más 
que á aquellos que podían realizar cuarenta años de noviciado y de 
obediencia pasiva. 

La iniciación comprendía tres grados. 
Formaban el primero todos los brahmanes del culto vulgar, y 

los servidores de las pagodas encargados de explotar la credulidad 
d é l a muchedumbre . Se les enseñaba á comentar los tres primeros 
libros de los Vedas, á dirigir las ceremonias á ejecutar los sacriñ-

(1) Copiamos, á Jacollíot en su obra Le Spiritisme dam le monde^ 
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cíos; e.sto.s braluiiancs del primer grado estaban en relación cons-
tante con el p>;el;lo, eraa sus directores inmediatos sus gurús. 

El segundo grado comprendía los exorcislas, los adivinos, los 
profetas, los evocadores de espíritu que, en m o m e n t o s difíciles, esta-
ban encargados de hacer efecto sobre la imaginación de las m a í - a s 
por med io de fenómenos sobre naturales. 

Leían y comentaban el Atliarva-Veda colección de conjuros 
'iiágicns. 

En el tercer grado, los brahmanes no tenían ya relaciones di-
rectas con la muchedumbre; el estudio de todas las fuerzas físicas 
y sobrenaturales del universo era su única ocupación, y cuando se 
manifestaban en público era de lejos y siempre con fenómenos 
terroríficos. Los dioses y los espíritus, decían, estaban á su dispo-
sición. Los iniciados de esta clase estudiaban el Agronchada Par ik-
chai, ó libro de los espíritus. 

No se podia llegar al grado superior sin haber pasado por los 
dos primeros en que se hacía un trabajo de depuración según el 
Valor y la inteligencia de los individuos. 

Sobre el último grado de iniciación estaba el consejo superior, 
presidido por el Brahmatma jefe, supremo de todos los ini-
ciados. 

Ese justificado no podia ejercerse sino por un brahmán que 
hubiese pasado de ochenta años. Era el guardián de la fórmula ele-
vada, resumen de toda ciencia, contenida en las tres letras mis -
ticas ] 

A. 
U. M. 

que significan creación, conservación, transformación; y encierran en 
si el misterio de la Trinidad. 

Habitando un inmenso palacio, rodeado de veintiún recintos, 
el bramatma no se mostraba á la muchedumbre mas que una vez 
al año, con tal ceremonial y tal pompa, que aquellos que llegaban 
á divisarlo salían de allí con la imaginación tan impresionada co-
mo si hubieran estado en la presencia de un Dios. 

El vulgo le creía inmortal y para sostener esta creencia en ol 
espíritu de las m a s a s á l a m u e r t e d e l b r a h m a t m a s e q u e m a b a s u c u e r r 
po, y eran arrojadas secretamente las cenizas al Ganges . La n u e -
va elección se hacíaentrelos iniciados del tercer grado, y soloellos 
le conocían. Si, ¿pesar de todas las precauciones se traslucía algo pro-
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palaban el r u m or de que el jefe supremo habia subido por algún 
tiempo al cielo, en el h u m o de los sacrificios, pero que no tardaría 
en volver á la t ierra. 

E.KÍstia una palabra superior todavía al monosílabo.4 V M, que 
daba al que lo poseía la llave casi igual a Brahma. La poseía solo 
el bramatma, y la trasmitía en cofre sellado á su sucesor. 

La revelación de esta palabra desconocida no la obtiene ningún 
poder humano , ni aun hoy qne la autoridad b r a h m a n i c a h a caído 
bajo los invasores, y que cada pagoda tiene un bramatma. Estaba 
grabada en un tr iángulo de oro, conservado en un santuario del 
templo de Asgharta, del cual, el b rahmatma únicamente tenia las 
llaves. Por eso llebava en la tiara dos llaves cruzadas, sostenidas 
por brahmanes arrodillados, signo del precioso depósito consagra-
do á su custodia. 

E i ta palabra y es t j tr iangulo estaban grai)ados en el engarce 
de la sortija que llevaba el jefe religioso como uno de los signos de 
su dignidad; también estaba en un sol de oro sobre el altar en que 
todas las mañanas el pontífice supremo oficiaba el sacrificio del 
sarvameda, ó misa, holocausto á todas las fuerzas de la natu-
raleza (l .) 

A consecuencia de las numerosas revoluciones que han al tera-
do tan profundamente la situación socíi! y religiosa de la India, el 
b rahmanísmo no tiene ya jefe supremo; en cada pagoda hay sus 
iniciados de lustres grados, y su bramatma particular. Frecuente-
mente los jefes de estos templos se hallan en abierta hostilidad 
unos con otros; pero esta descomposición no ataca a las creencias. 
Veremos en otro art ículo, al estudiar las tres clases de iniciación 
que los brahmanes indios han permanecido fieles observadores de 
sus antiguas prescripciones religiosas. 

E L VIZCONDE DE TonnES-SoLAKOT. 

(1) El oficio del sarvameda representa el sacrificio de Dios inmolán-
dose por sus criaturas. Esta sublime idea se encuentra en todos los l i-
bros sagrados de la antigüedad, dice M. de Humbold expresándose así: 

«Brahma es á la vez el sacriñcador y la víctima, de suerte que el sa-
cerdote que oficia todas las mañanas en las ceremonias del Sarvameda, 
sacrificio universal y simbólico de la creación, al representar su ofren-
da á Dios, se identifica con el sacriflcador divino que es Brahma. Ó mas 
bien Brahma, víctima en su hijo Cbrístna, que ha venido á morir sobre 
la tierra para salvarnos^^s_qiiicn cumple el sacrjflcio_solemne. 
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TENDENCIAS A LA UNIDAD SOCIAL. 

Los caracteres ultrógrados injertados en la civilización nos 
permiten investigar con toda seguridad el Advenimiento de la Era 
de Armonía. 

No es solo la fórmula del movimiento por la que podemos es -
pecular, si no que las diversas escuelas nos permiten diverso nia-
terial para con su auxilio remontarnos á esperar infaliblemente 
nna evolución provechosa de la humanidad que la haga entrar en 
Su edad racional. 

Demasiado vasto es el estudio sobre el Advenimiento de la Eva 
'Je Armonía, y por lo mismo nosotros daremos condensadas algu-
iias de las razones que prueban su verdad. Hé aquí las principales 
a nuestro juicio: 

1." Por las promesas del Evangelio, y cumplimiento de pre-
decías. 

2.' Por la filosofía de la historia. 
3 . ' Por la fórmula del movimiento progresivo humano. 
4.'' Por el desarrollo de las esferas intelectual, material y m o -

ral. 
5.* Por el adelanto del planeta (cultivo y conquistas nuevas). 
6.' Por el estado de transición en que se hallan todos los ele-

mentos sociales, ciencia, arte, religión, industr ia , e tc . 
7 . ' Por la necesidad de unidad armónica que siente la filosoíia 

y la ciencia. 
8." Por los progresos de las colonizaciones, etc. etc . 
Los fundamentos del progreso social podrían multipHcarse i n -

definidamente, pero todos ellos están contenidos en los desarrollos 
del movimiento integral en sus tres aspectos; humanidad, natura-
leza y verbo, que constituyen la revelación integral de Dios á los 
seres. 

Pero descendiendo del campo encumbrado de la metafísica, y 
viniendo a l o tangible á todos, donde vemos claramente las ten-
dencias á la unidad social es en la misma ciencia y filosofía políti-
ca y económica. 

Los diversos sistemas comprenden ya que necesitan de u n 
eclecticismo racional que contemplando entre sí las distintas teo-
rías inconciliables á la sim.ple vLsta, busque en cada uno sus prin-
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cipios armónicos y deseclie lo que de negativos tienen, fundando 
asi la ciencia social armónica. 

Nosotros no podemos ocuparnos en esto porque es trabajo que 
incumbe á la humanidad entera y á más elevadas inteligencias que 
las nuestras; mas para que nuestro lector forme una idea siquiera 
sea somera, del trabajo que es preciso hacer para reconstruir cou 
las verdades esparcidas en todos los sistemas, el edificio nuevo 
teórico social, analizaremos sucintamente algunas escuelas, no 
para entresacar de ellas teoría ninguna, porque este no es nuestro 
propósito, sino para dar una noticia de los que en nuestro concep-
cepto pueden prestar mayor contingente d¿ verdades ¡para el fin 
unitario armónico, y que á la vez sirva de propaganda para aque-
llos que ignoran lo que nosotros sepamos, por más que esto seai 
raquítico, mezquino y superficial comparativamente con lo que i 
pueden decir nuestros maestros. i 

Pero la humanidad es una cadena sin fin, cuyos eslabones se] 
engranan solidariamente; y todos necesitamos de todos. La luz 
irradia desde sus centros á la periferia llenando los espacios. Dé-
mosla paso ni más ni menos que con la débil intensidad con que 
pasa por nuestro tosco organismo. 

Así podremos atacar el orgullo y la soberbia de los sabios que 
callan, y obligar á los de abajo á que propaguen la verdad y no 
ser morosos. 

Empujemos, pues, el carro social sin preocuparnos por nada 
ni por nadie! ¡Adelante, una vez que buscamos el bien y la ver-
dad! 

LOS TRES ANCIANOS DE PIEDRA. 
POR MÁXIME DU CAMP. 

TRAIIIICCÍIIN 

e l e F . M . J B . 

. 1 la Señora'""' 
Señora: Habéisme manifestado con frecuencia el gran placer 

que esperimentariais leyendo las Mil y ana Noches, y aun os atrcr 
visteis una vez á suplicarme escribiera una novela que pudiese re-
cordaros los cuentos de la princesa Cheherazade. Por mi parte co-
m e d la imprudencia de ofrecéroslo; ¡pobre de mi! ignoraba á lo 
que tan ligeramente me habia comprometido: mi infeliz imagina-
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Clon, estéril, forcejeaba en vano en medio de las más difíciles 
combinaciones, sin poder sacar nada que valiera; y obligado, iba 
a renunciar al placer de cumpliros mi promesa, cuando felizmente 
recordé que era poseedor de un antiguo manuscrito, el cual para 
.ini era carta cerrada. 

Un dia, durante mi viaje por esc sentido Nilo de que á menu-
do os he hablado, mi esquife, contrariado por el viento, se detuvo 
"1 pié del Djebel-el -Thery. (1) No teniendo nada que hacer, ni sa-
biendo en qué invertir mis ocios, trepé la montaña como pude, y 
"cgué á una gran casa situada en la cima; era el Deyr -e l -Baka-
i'ah, el convento de la Garrucha. Penet ré en él; allí encontré una 
docena de monjes jacobitas, muy embriagados, desidiosos por de-
mias, absolutamente como los monjes de todas las religiones. Qui-
se entablar conversación con ellos, pero á mis preguntas no res-
pondían de otra manera que suplicándome les diese una botella de 
aguardiente. Uno de ellos, par.a tentar mi generosidad, ofrecióme 
el ¡nanuscrito en cuestión: lo tomé, y en cambio hice remitir al 
monge algunos frascos de aguardiente de caña. En este manuscr i -
to, cuya caligrafía es notable, pude leer nn largo titulo en á rabe , 
concebido asi; Kissat Ain-Salwr cch cliaar, ou Soiilthana Ouin-cch-
Clíaour, uou el leíala chioukJi fu Djebel-el-Yacout, es decir: Historia 
del poeta Aiii-Saher y de la reina Ouni-ecli-Cliaour, ó los Tres Ancia-
nos de piedra de la monlaña de esmeralda; pero cuando quise desci-
frar los primeros renglones, noté con rubor que estaban escr i tos 
en idioma que me era completamente desconocido. Guardé, no 
obstante, el cuaderno, y a mi regreso á Francia , lo arrojé al fondo 
do un cajón, de donde jamás hubiera salido a no ser por el deseo 
que tengo de complaceros. 

Debido, empero, á mi ignorancia, no era rico con mi manus -
crito: el más pequeñograno de mijo hubiera mejor satisfecho mi 
luterés , y hubiera quedado siempre en la imposibilidad de ofrece-

• ros el cuento que me habíais pedido, si no hubiese contado con un 
amigo que ha recorrido las cinco partes del mundo y es conocedor 
de una veintena de idiomas. 

Coloqué a mi amigo frente á mi cuaderno, escrito, á lo que pa-
recía, en lengua hamiarita, que no es otra, como sabéis, que la 
l iahlada en otros tiempos por la reina de Saba, y al cabo de un 

0) La montana del pájapo. 
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mes disponía de la traducción que tengo el honor de ofreceros 
hoy. Sí la firmo es porque mí amigo asi lo ha exigido imperiosa-
mente . La he revisado, y he suprimido en ella ciertas proligida-
des; en algunos pasajes he añadido notas explicativas; la he enca-
bezado con tres epígrafes sacados del Nuevo Testamento, los cua-
les tienden á demostrar que, a pesar de sus diferencias en religión, 
todos los pueblos tienen en el fondo la misma moral, y , última-
mente, os la he dedicado, pensando que en cierto modo podríais 
gozar con su lectura. 

Una palabra más. No os admire que el anónimo .autor de este 
cuento haya elegido un poeta como tipo del trabajador. Esta elec-
ción, que podría parecer muy singular en nuestro país, nada tie-
ne de extraordinaria en Oriente, donde el poeta es respetado, hon-
rado y enriquece por lo regular. La obra de un poeta es conside-
rada entre los árabes como un trabajo qae merece toda suerte de 
remuneración. Notad que bajo este aspecto, como bajo otros mu-
chos, las opiniones orientales nada de común tienen con las ideas 
de Occidente. 

Dignaos dispensarme, os lo ruego, si obligado tuve necesidad 
de recurrir al saber de otro para cumplir mi oferta, y servios so-
bre todo tener presente la satisfacción con qne me apellido 

Señora, 
Vuestro muy humilde servidor,—M. D. 

LOS TRES ANCIANOS DE PIEDRA. 
Aquel que cree cu mí, tiene vida eterna. 

Bvanff. S. Juan VI. 47. 
El que no ama no conoce á Dios. 

Bp. I. S. Juan IV, 8. 
Si alguno no quiere trabajar, no coma. 

^ Bjj. II. rhesal. III, 10. 

Antiguamente,en una época t an remotade la que no conservan 
elmenorrecuerdo los hombresdehoy,vivi . iunanciano on el pueblo 
de Damasco, .sobre el cual habian caído las bendiciones de Dios. 
Llamábase Bedreddin; se habia enriquecido en el comercio de pie-
dras preciosas; era la admiración de todos por su sabiduría, y pa-
saba generalmente por estar en comunicación con esos genios ex-
t rahumanos que sirven de inter.mediarios entre el Criador y las 
criaturas. Todos los años, cuando partía para la Meca la grande 
caravana, distribuía entre los peregrinos abundantes limosnas, y 
nunca se olvidaba de remitir algún importante regalo destinado á 
adornar la santa casa de la Kaaba. Dos veces habia hecho el peno-
so viaje que tan grato es á los ojos de Dios; habíase arrodillado de-
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hiiite de la piedra negra, habia besado la blanca, bebido agua del 
pozo de Zemzem, y empapado en las aguas brotadas á la súplica 
de la infeliz Agar, una túnica de muselina blanca bordada de o ro , 
que más tarde debia de servir de última vestidura á su cuerpo, 
pronto á comparecer delante de Moukir y Nakir, los dos ángeles 
que nos denrandanenlos primeros momento.s después de la muer te . 

Por una singular anomalia no tuvo nunca más que una mujer, 
legitima esposa, qne habi.a muerto dejándole un niiío, cuya mira-
da, por su extraordinaria belleza, hizo apellidarle Ain-Salier (1). 

Bedreddin, que no se habia vuelto á casar, consagraba todos 
los momentos de que podia disponer á la educación de su hijo; y 
eomo le preguntase un dia uno de sus amigos: por qué con tan 
enormes riquezas como las suyas, no tenia esposas ni esclavos, le 
contestó citándole este versículo del libro: 

"Si teméis ser injustos para con los huérfanos, no desposaros 
ínás que con dos, tres ó cuatro de entre las mujeres que mas os 
agraden; si aun asi teméis serlo, no tomad por esposa más que á 
Una sola... (2) 

Creíase comunmente que los sentimientos que esperimentaba 
por la muer te de su mujer, eran la causa única de su prolongado 
celibato y solitaria castidad; pero, á uno de sus más cercanos pa-
rientes que lamentaba su aislamiento y le instaba á que comprase 
algunos esclavos de Georgia para entretener su vejez, hubo de 
contestar: 

— ¡No! La que ha partido no me ha dejado solo; su alma no me 
ha abandonado; la qne fué madre de mi hijo ha muer to , es ver-
dad, pero su muer te no es más que una apariencia que puede tu r -
bar á los ignorantes, permitiendo, sin escepcion, á los iniciados 
quedar tranquilamente dicho.sos. La forma tangible de su ser me 
ha abandonado para regresar al seno de las cosas, pero su espíritu 
está siempre conmigo tan cariñoso, tan encantador como en los pr i -
meros momentos de nuestro enlace. Aquella que tu crees muerta y 
para siempre perdida, la siento yo existir en mí corazón y revelar-
se incesantemente empujándome al bien y á la meditación; la 
siento en mi, comprendo que ama á su hijo y se goza en su in te-
ligente hermosura; la siento que consuela los desgraciados, que 
adora á Dios, y que en mis momentos de angustia, me repite; «Es-
toy contigo,y del mismo modo que te he amado durante mi breve 
vida del instante te amaré dur:u¡te la eternidad: nuestras acciones 
no son pasagcras, se estienden al infinito, y se engrandecen en po-
tencia y virtud en el seno mismo de aquel que creó el cielo y la 
tierra... 

—¿Qué nueva fé es está y quien te la ha inculcado? preguntó 
el pariente. 

No es nueva e.stafé, contestó Bedreddin; emana del mismo 
-V 

\1) Ojo que fascina. 
:2! Koran.—C. IV, v. 3. 
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Dios para aquellos que ha juzgado dignos de ser sus elegidos: el 
que en mi la ha grabado se llama Simorg. 

Gomo es sabido, Simorg era el jefe de los genios que en otro 
tiempo habian est:Klo sometidos á Soliman-Ce:i-Daond, á quien 
los infieles llaman Salomón 

Alejóse el pariente asaz .sorprendido de cnavito acababa de oír, 
y pensó que Bedreddin, debilitado ya i)or la edad, halúa venido a 
convertirse en un visionario á fuerza de pensar en las cosas divi- -
lias y humanas . 

No era tal visionario Bedreddin; habia sido herido por el soplo 
de Dios, y en su existencia caminaba con la mirada fija en subli-
mes verdades qne los dem.ás no distingui.in. Aparte de los pensa-
mientos que alimentalia, su hijo constituía todo su placer. El niño 
se desarrollaba en inteligencia, en fuerza y en virtudes, porque 
su padre le habia instruido oportunamente en los principios de 
caridad y amor al prójimo. Un dia que le hubo conducido más ha-
lla de Djcbel-Salaliieh, hasta el pueblo de El-Dom'har y que se 
hallaban los dos sentados junto á un ancho iirroyo que corría ba-
jo las prolongadasy lánguidas ramas de los sauces, Ain-Saher di-
visó un labrador que estaba sembrando. Como era naturalmente 
aplicado hubo de p regunta rá su padre porqué aquel hombre arro-
jaba semillas en derredor suyo. 

—Niño, replicóle el anciano, lo que arroja sobre la tierra ese 
labriego se convertirá bien pronto en preciosa yerba que cubrirá 
por completo el campo: llegado el momento preciso será segada; 
después se la trilla para extraer de ella, ya multiplicado, un grano 
semejante al que ahora se esparce; luego quebrantando este entre 
dos piedras se convierte en harina y con esa se fabrica el pan. 
Guarda el debido respeto á ese hombre, que siembra para satisfa-
cer la necesidad de todos. No olvides nunca lo qne acabas de ver, 
y cruza por el camino de la vida sembrando tus riquezas á fin de 
hacer brotar en torno tuyo la tranquilidad y la dicha. 

Ain-Saher no olvidó este precepto, y frecuentemente salía por 
la población seguido de dos esclavos negros con dinero que iba 
distribuyendo con largueza entre los pobres. De este modo muy 
pronto fué conocido en Damasco, y desde el momento que se le 
veia esclamaban á su alrededor: 

Ese, ese es el caritativo Ain-S.iher !Aín-Saher el rico, el mag-
nánimo, el misericordioso! 

No hablaban mas que de éhlospadres lo presentaban ásushi jos 
como ejemplo; las madres hubieran querido tenerlo por hijo suyo. 

Los mejores y más afamados profesores, los Jeques instrnian 
y comentaban con él la ley que Dios díó á Mahoma. A los quince 
años poseía todos los idiomas conocidos del islamismo, y compo-
nía versos que merecían la aproljacioa de sus maestros. 

(Se coiilimará.) 
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